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Título: Implantación en el mercado del Vehículo Eléctrico. 
Resumen 
Cada vez son más los fabricantes de automóviles que están apostando por los vehículos eléctricos, como alternativas a los 
automóviles propulsados por motores de combustión interna, cuyos combustibles son derivados del petróleo. Esta opción se 
plantea, debido al aumento de los precios del petróleo, la dependencia energética del exterior de los combustibles fósiles y la 
necesidad de reducir las emisiones de CO2 para estabilizar el cambio climático global. Para poder introducir el vehículo eléctrico en 
el mercado, habría que realizar un análisis exhaustivo del impacto que tendría la integración de estos vehículos en la red eléctrica 
de la península ibérica. 
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Title: Implantation in the electric vehicle market. 
Abstract 
Each time they are more car manufacturers that are betting on electric vehicles, as alternatives to cars powered by internal 
combustion engines, whose fuels are derived from petroleum. This option is considered, due to the increase in oil prices, the 
energy dependency on external sources of fossil fuels and the need to reduce emissions of CO2 to stabilize global climate change. 
To be able to introduce the electric vehicle in the market, it would be necessary to carry out a thorough analysis of the impact that 
the integration of these vehicles in the electric network of the Iberian Peninsula. 
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1. EL FUTURO ES ELÉCTRICO 
El aumento de la densidad poblacional en las grandes ciudades, la mejora de la red de infraestructuras (como carreteras 
y urbanización de la periferia) o el bienestar social, ha hecho que aumente la dependencia del automóvil. Y aunque es 
innegable la mejora del transporte público, lo cierto es que el ahorro de tiempo o la independencia, ayuda a que el 
vehículo personal siga la opción preferida entre los usuarios. Esto se traduce en que el transporte consuma un 90% de la 
energía total producida con derivados del petróleo, lo que lleva asociados varios problemas: 
 Dependencia energética: La importación que realiza España de estas fuentes de energía primaria, llegan a un 
80%, lo que crea una fuerte dependencia del exterior 
 Inseguridad ante el abastecimiento: Las reservas de gas y petróleo están fundamentalmente en manos de países 
con gobiernos inestables, y por tanto están expuestas a una volatilidad de precios excesivos. Por otro lado estos 
recursos energéticos no son renovables (la naturaleza no los puede reponer a medida que se consumen), lo que 
genera subida de costes ante la creciente demanda e inestabilidad en el abastecimiento energético. 
 Contaminación atmosférica: El CO2 que se desprende del proceso de combustión, contribuye en gran medida al 
efecto invernadero, y por lo tanto, al calentamiento global de la Tierra.  
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Por tanto, el uso de vehículos de combustión (combustibles derivados del petróleo) es una gran amenaza tanto para la 
seguridad energética, como para el medioambiente, por lo que es urgente encontrar una nueva forma de propulsar los 
medios de transporte. Se barajan tres soluciones: vehículos propulsados mediante hidrógeno, biocombustibles y vehículos 
eléctricos. 
Esta última solución es la que destaca para su inclusión en la sociedad actual, por ser la alternativa más realista  para 
cambiar el modelo de desplazamiento y sustituir a los automóviles propulsados por motores de combustión interna (cuyos 
combustibles son derivados del petróleo como gasolina o gasóleo). Pero aunque la corriente de concienciación 
medioambiental y energética, cada día está más presente en la sociedad, lo cierto es que esto no parece suficiente para 
penetrar en el mercado actual. Esto es debido a que, aunque las ventajas que tienen los vehículos eléctricos frente a los de 
combustión interna son numerosas, también presenta unos inconvenientes muy claros, que suponen grandes barreras 
para la implantación, pero que cada día está más cerca de superar.  
No tiene sentido que las empresas relacionadas con estos vehículos inviertan tiempo y dinero en investigación y 
desarrollo de esta tecnología, si no hay demanda del mercado. Para ello es fundamental dar a conocer y promocionar el 
producto, justificar y aclarar los pros y contras de los aspectos más influyentes en la adquisición de un VE (económico, 
ecológico y energético), no solo a nivel del posible usuario, sino también a un nivel gubernamental. Las administraciones 
públicas tienen que abrir los ojos ante la importancia que puede suponer las ayudas y subvenciones para adquisición del 
vehículo eléctrico, así como un marco regulatorio global de infraestructura, para satisfacer las necesidades del 
consumidor. Será necesario analizar cómo afectará la llegada de este vehículo a las redes eléctricas, cómo deberán 
interactuar entre ellas y la nueva tecnología necesaria; además de los diferentes comportamientos que pueden tener los 
usuarios a la hora de recargar o si es económicamente viable. 
2. FACTORES INFLUYENTES EN LA ADQUISICIÓN DEL VEHÍCULO ELÉCTRICO 
2.1. Factor económico 
La industria de automotor es un pilar importante de la economía mundial. Además de afectar a la vida diaria de la gente 
(transporte, infraestructura, independencia…), es una fuente importante de empleo ya que, aproximadamente el 5% de la 
mano de obra global, se dedica directa o indirectamente a este sector. 
Pero es importante sustituir el combustible fósil por otros que aseguren la sostenibilidad del modelo económico, 
energético y ambiental. Fuentes de energía renovables, que no solo garantizarían el suministro y la dependencia 
energética, sino que abarataría mucho la energía y el mantenimiento del vehículo. 
En el caso de la electricidad, producida en centrales como las solares o eólicas, garantiza estos aspectos frente a los 
vehículos de combustión, entre ellos un gran ahorro económico: Reduce la dependencia y ahorra en mantenimiento 
(sustituciones de aceite, líquidos o filtros); reduce el coste por uso del vehículo (el precio es de alrededor de 1 euro cada 
100 km, nada que ver con el consumo de un coche de motor de combustión); en la ITV nos ahorraremos la prueba de 
gases; tenemos menos posibilidades de tener averías mecánicas, además de beneficios fiscales por parte de las 
administraciones pública.  
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En contra, los vehículos 100% eléctricos son a día de hoy excesivamente caros. Los modelos que hay actualmente en el 
mercado cuentan con un precio de partida realmente elevado, y aunque esta diferencia se amortiza en cinco años, 
muchos clientes no tienen un punto de vista a largo plazo. A esto se le suma el alto precio de las baterías, que es muy 
elevado y con una vida útil relativamente corta en relación al coste (de 7 años o a los 100.000km). 
El gobierno debe invertir más en este sector, en fabricación, en investigación y tener una regulación estricta de 
subvenciones, además de apoyar la creación de una red eléctrica para adaptarse a la demanda o hacer la adquisición del 
vehículo eléctrico más atractiva (promocionando ayudas, ventajas en el aparcamiento…). Si se invierte en este campo, el 
resultado será aumentar los ingresos del país; aumentar el empleo; aumentar el PIB y reducir el déficit, reducir las 
variaciones del precio del petróleo…). Administraciones y empresas públicas y privadas luchan ante este inconveniente 
con Planes de ayudas económicas (como el Movea), legislación y marcos normativos. Pero ya no solo se piensa en el 
individuo. Se plantea una penetración real en el mercado, y para lograrla, el VE además de económico, debe ser funcional. 
Para ello se adoptan medidas como un punto de recarga por cada adquisición (y equilibrar la escasez de estos), o una 
mayor inversión en infraestructura (energía, tipos de recarga…) y tecnología (seguir mejorando la autonomía de las 
baterías, que hasta el momento es un gran inconveniente. 
2.2. Factor ecológico 
El Calentamiento Global es aceptado universalmente como un grave problema causado por la actividad humana, más 
concretamente por el transporte, hasta tal punto que el 80% de la contaminación del aire en España es por esta causa. Se 
calcula que en el año 2050 en todo el mundo habrá 2.500 millones de vehículos (actualmente hay unos 1.000 millones), y 
apostar por vehículos de motores de combustión más eficientes o por los vehículos híbridos no es suficiente. Sólo lo será 
con la introducción del vehículo eléctrico.  
Los vehículos eléctricos no emiten gases de efecto invernadero durante su funcionamiento. La única contribución de 
este tipo de gases contaminantes a la atmósfera, proceden de la producción de energía eléctrica necesaria para la recarga 
de las baterías, si dicha energía proviene de derivados del petróleo o el carbón. Por lo que, además, si la electricidad está 
generada a partir de fuentes renovables, la emisión de gases contaminantes será nula y los vehículos serán 100% limpios. 
La corriente social de concienciación medioambiental (procurar un mundo más limpio y sostenible, tecnologías menos 
contaminantes,  uso de energías no contaminantes…), llega a la clase política, que tanto a nivel regional como  estatal o 
europeo, elaboran leyes y normas que favorecen el impulso de vehículos limpios. 
También en el caso de las grandes cumbres medioambientales (como Kioto, la cumbre de Copenhague o la de París a 
finales del pasado año), se centran en la elaboración de una legislación que premia con subvenciones o reducciones de 
impuestos a los vehículos no contaminantes. 
Por este motivo, la introducción del VE en la vida diaria, ayudaría en gran medida a luchar contra los problemas 
medioambientales. Además de la reducida emisión de gases causantes del efecto invernadero, hay que tener en cuenta 
otros beneficios tales como la reducción de los niveles de contaminación acústica generados por el tráfico; la recuperación 
de las energías renovables, junto con la independencia energética que conlleva, además del abastecimiento energético 
garantizado, son alguna de las ventajas que la movilidad eléctrica aporta y que repercuten directamente en la salud de los 
ciudadanos. 
2.3. Factor energético 
En términos energéticos, los medios de transporte suponen cerca del 30% del consumo energético mundial y, por este 
motivo, una gran dependencia de los combustibles fósiles. Esto afecta fuertemente la economía de los países, debido a 
que aumenta sus importaciones y mejora de la balanza comercial. Además, preocupa a las administraciones de los 
gobiernos de todo el mundo, no sólo a causa de contaminación, sino también para la oferta y la demanda cada vez mayor 
Las ventajas del vehículo eléctrico a nivel energético son numerosas:  
 Eficiencia energética: un motor eléctrico tiene una eficiencia energética que se sitúa en el entorno del 90%, que 
es el porcentaje de energía consumida que se convierte en movimiento aprovechable. Por limitaciones 
termodinámicas (a las que un motor eléctrico no está sometido) un motor diésel se sitúa por debajo de un 40% 
siendo éste superior, a su vez, a un vehículo de gasolina. 
  
148 de 498 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 78 Enero 2017 
 
 Gestor de demanda energética: Como nuevo usuario del sistema eléctrico, consigue un aplanamiento de la curva 
de demanda si se recarga en horas valle, es decir, en los tiempos de menor necesidad energética, durante la 
noche. Además la tarifa de electricidad es más barata en estas horas, lo que supone una doble ventaja. 
 Motor como generador eléctrico: No es necesario mantenerlo al ralentí cuando el coche se detiene, no necesita 
embrague ni ejerce ningún par de giro que no vaya directamente a las ruedas. Además recupera energía 
mediante el frenado regenerativo (frenadas y fuertes pendientes), para recargar las baterías, porque un motor 
eléctrico puede ser también un generador eléctrico cuando funciona en retención. 
 Incorpora energías renovables: Las baterías de los coches permiten almacenar energía y recuperar el uso de las 
fuentes renovables para generar electricidad. 
3. BARRERAS A LA PENETRACIÓN EN EL MERCADO DEL VEHÍCULO ELÉCTRICO. 
Los coches eléctricos también tienen sus desventajas, muchas de ellos dadas por la novedad, la temprana fase de 
desarrollo en la que se encuentran y por la falta de adaptación a este tipo de tecnología. Algunas de ellas son:  
 Tiempos de recarga: Son por el momento demasiado altos, llegando a alcanzar las 8 horas para su carga 
completa. No se debe abusar de los puntos de recarga rápida dado que se podrían fatigar los materiales en 
exceso. La cargas obtenidas mediante el sistema de recarga rápida duran menos kilómetros que las que se 
realizan mediante un punto de recarga lento o de baja intensidad. 
 Puntos de recarga: Otro problema es la falta de puntos de recarga en donde cargar las baterías de los coches. La 
solución es crear una red de recarga (que hoy no existe) de forma que se pueda repostar fácilmente y el 
problema de la autonomía sea más asumible. 
 Autonomía: Otro de los inconvenientes son las baterías, las cuales no ofrecen aún una autonomía que pueda 
equipararse con la que ofrecen los vehículos de combustión, ya que suelen ofrecer autonomías del orden de los 
200 km o los 300 km. Realmente es más una barrera psicológica, ya que realmente hay estudios que demuestran 
que es más de lo necesario, pero si se aumenta la autonomía, el coche se encarece porque e precio de la batería 
asciende considerablemente. 
 Normativa: Se aborda la necesidad de una normativa especial. Bajo ella se podrían mejorar aspectos como el del 
gestor de recarga; o regular las medidas municipales ante los picos de contaminación. Además un marco 
regulatorio a nivel mundial de especificaciones técnicas, que como en el caso de los vehículos de combustión, 
garantice el suministro del vehículo eléctrico en cualquier parte del mundo. Para ello, será necesario adoptar una 
infraestructura común que englobe conectores, modos y puestos de recarga…que facilite al usuario el acceso al 
suministro (una de las barreras más limitantes para adquirir el vehículo eléctrico. 
4. INFLUENCIA EN EL SISTEMA ELÉCTRICO. 
El automóvil eléctrico ha ido mejorando sus prestaciones, y por lo tanto su mayor demanda de potencia eléctrica. Las 
consecuencias de este nuevo actor se tienen que analizar en escenarios futuros. Esta situación puede perfilarse sobre la 
base de las estadísticas actuales, que están referidas a los sistemas de electricidad. 
Estos sistemas mantendrán similares niveles de generación, considerando el crecimiento del número de vehículos 
eléctricos. El efecto de este cambio puede observarse más claramente en el consumo energético, concentrando el 30% de 
la energía primaria. La producción de electricidad enfrenta un nuevo reto que representa el abastecimiento de electricidad 
para este sector.   
Este análisis es concluyente respecto de la necesidad de planificar este futuro escenario. El impacto en los sistemas 
eléctricos de las ciudades es apreciado en los modelos de desarrollo. El tipo de recargas concentrada y distribuida, y las 
cargas rápida y lenta se analizan, y el resultado evidencia la necesidad de compatibilizar estas alternativas de recarga. 
Sin embargo,  no solo hace falta planificar las estrategias de recargas para este futuro escenario, con el objetivo de  
alisar las curvas de demanda de potencia, que se generan por la introducción de este nuevo agente, sino que el esfuerzo 
debe orientarse a la mayor eficiencia del proceso de recarga y a la mayor autonomía energética de los vehículos eléctricos. 
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Esta mayor autonomía implica mayores prestaciones de las baterías en cuanto a duración y en cuanto a potencia neta de 
las mismas. 
El modelo de recarga de baterías presenta algunas limitaciones, pues simplifica el comportamiento constante de la 
recarga, que no tiene en cuenta la última etapa de la recarga, donde el consumo disminuye de forma exponencial (fase de 
tensión constante). Esta inexactitud consigue, sin embargo, replicar ambos modelos de recarga de vehículos eléctricos. 
Esta variación se aprecia inicialmente para el comportamiento tipo meseta de la carga rápida durante la jornada diaria, 
entre las 10:00 y las 20:00, para luego decaer en las últimas horas del día, que es el escenario propicio para la recarga 
lenta. Este componente del modelo permite establecer que ambas recargas son complementarias y que requieren un 
sistema de electrolineras para compensar la presencia de picos en las curvas de demanda. Este sistema debería establecer 
una provisión máxima de potencia y permitir la reducción de picos de demanda de potencia que se generan en la carga 
rápida durante el día. 
Complementándolo con la gestión de la demanda, se consigue una recarga con valle con gestión inteligente para: 
 Sistema eléctrico más eficiente. 
 Mayor integración de las energías renovables. 
 Mayor operatividad del sistema. 
5. CONCLUSIONES 
A pesar de estos inconvenientes, se ha visto las ventajas de la movilidad eléctrica son muchas, y las expectativas de 
crecimiento de este tipo de vehículos son considerables, por lo que “la electrificación del transporte” es viable y duradera 
respecto a los aspectos siguientes: 
 Económico: Aunque el vehículo es más caro y las baterías también, a partir de los cinco años se amortizan el 
gasto y empieza a compensar gracias al bajo precio de la electricidad (comparado con los combustibles fósiles), el 
bajo coste en mantenimiento, las bonificaciones fiscales, las subvenciones. 
 Ecológico: Es el único tipo de motor que no contribuye al calentamiento global. No emite gases contaminantes 
durante su funcionamiento, y permite la incorporación de energías renovables (lo que convierte al vehículo en 
100% puro si se suministra con energía generada a partir de estas fuentes). 
 Energético: Contribuye a un aprovechamiento energético del 90% frente al 40% del motor de combustión, y 
almacena energía mediante el frenado regenerativo. Además permite incorporar energías renovables y 
almacenar la que antes se desperdiciaba en los acumuladores, lo que contribuye a la independencia energética 
del exterior y a la seguridad de abastecimiento. Pero uno de los mayores beneficios de este aspecto es la gestión 
de la demanda que se consigue recargando el vehículo durante las horas valle, aplanando así la curva de la 
demanda. 
 Sistema eléctrico: Una herramienta de la gestión de demanda sería cargar los acumuladores de los vehículos 
eléctricos en las horas de menor consumo (madrugada), consiguiendo el aplanamiento de la curva de demanda al 
incrementar el consumo durante unas horas en las que casi no se consume energía. Además el precio de la 
electricidad durante estas horas es menor. Este escenario se puede decir que podría encajar más con los modos 
de carga estándar y carga semi-rápida, que con el de carga rápida (más inusual, de urgencia y que se puede 
realizar a cualquier hora del día…).Por lo tanto, mediante un sistema de gestión inteligente e implantación de 
medidas para fomentar la recarga en horas valle (señales horarias y/o regulatorias) se intentará poder alcanzar 
una curva de carga en la cual se optimicen la explotación de los activos existentes para así minimizar el coste de 
introducción y expansión de la movilidad eléctrica.  
  
150 de 498 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 78 Enero 2017 
 
 
Aplanamiento curva demnada; recarga horas valle (fuente: REE). 
 
 Políticas Públicas: Para que el mercado de vehículos eléctricos se constituya satisfactoriamente es necesario que 
cada país realice las modificaciones legales pertinentes que acojan a cada usuario, permitiéndoles disponer de 
puntos de recarga propios sin tener que votar con su comunidad de vecinos, así como accesos en las vías públicas 
y una infraestructura estandarizada que permita el suministro en cualquier parte del mundo. Este aspecto ha de 
considerar la evolución del mercado de vehículos existentes, así como las proyecciones que se aprecian en el 
mercado español y europeo. En este sentido, las políticas públicas, si bien incluyen el tema energético como 
parte de su agenda, deben considerar de manera específica la necesidad de incentivos para promover la 
fabricación de vehículos eléctricos, y en cuanto a los consumidores la posibilidad de que accedan a subvenciones 
y ayudas fiscales, por mejorar la eficiencia energética y reducir la emisión de gases contaminantes, por el uso del 
transporte limpio.   
 
En resumen, el vehículo eléctrico, como nuevo consumidor, representa una clara ocasión para consolidar el mercado 
eléctrico español mediante la introducción de energías renovables. Este cambio en la producción de energía, trae consigo 
la disminución de los gases de efecto invernadero emitidos y la reducción de la importación de combustible externos. De 
esta manera mejora la eficacia y rendimiento de la red eléctrica.  
Si además se educa a los usuarios respecto el consumo eléctrico y la demanda se puede conseguir un mayor 
abastecimiento que resulte satisfactorio para ambos bandos.  
Aquí radica la importancia de las zonas valle, donde tiene lugar los mínimos de demanda. Si se aplican correctamente 
las herramientas de la gestión de la demanda, se conseguirá allanar la curva, y como un funcionamiento óptimo de la 
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